













































































































































































































































































































































































DIRECCION: 
Correo 4, casilla 78 


K——a . —— 


SANTIAGO DE CHILE 


CITACION 


El grupo de La A3rracioN se reunirá el domin- 
19, a las diez ce la mañana, en la calle In- 


pendencia, Pasaje Mac-+Jure. Se recomienda 
la asistencia. 





La Huelga de la Traccion Eléctrica 
A A A AA O A 


La clase obrera de Santiago ha sido profunda- 
mente conmovida con motivo de la última huel= 
e En la conciencia de todos está que el fracaso 

ella se debe únicamente al inícuo proceder de 
las autoridades, que con sus sables i sus carabis 
nas ha querido sofocar este primer movimiento 
de rebeldía popular; ha querido ahogar la voz 
pois de los trabajadores que pedian justicia 

humavidad. 

Se ha hecho ostentacion de faerza bruta, se 
han realizado todas las arbitrariedades imajina= 
bles, hasta el estremo de ordenar cargas de caba- 
Mería contra un pueblo indefenso. 

Se han consumado actos de un salvajismo tal,que 
ejecutados contra bestias cansarian todavia horror, 
i que al imajinar que han sido realizados contra 
obreros, la mente se ofusca ino se encuentra mas 
que un grito de venganza salvaje que parte del 
corazon lleno de odio por tantas iniquidades. 

Lo único que han conseguido con su actitud 
las autoridades es demostrar al pueblo, -conla 
elocuencia de los hechos, que la burguesía quiere 

* tenerlo eternamente esclavo, i destinarlo a ser 
siempre la carne de cañon. Se ha conseguido tam- 
bien enseñar al pueblo que no solo debe prepa- 
rarse para las huelgas sino tambien para las 
revueltas armadas. > 

Vamos a relatar a grandes rasgos 1:58 antece= 
dentes ¡los principales sucesos de este movi- 
miento. Desde hacia algun tiempo, los abusos 
incalificables de la po venian provocando 
un descontento jemeral entre los maquinistas i 
cobradores. Para dar una idea del réjimen a que 

estaban sometidos los empleados, bastará decir 
que el maquinista que no saludara militarmente a 
sus superiores, debia PAGAR DOS PESOS DE 
MULTA, i el que se enfermare en el servicio, 
igual cantidad: Habia maquinistas que se retira- 
ban a sus casas a la una o dos de la mañana, i al 
dia siguiente debian encontrarse en la fábrica a 
«Jas cuatro i medía o cinco para saludar militar. 
mente a sus jefes. 

Este ré;imen brutal sujirió a los empleados la 
idea de formar una sociedad de resistencia para 
ponerse a cubierto de tales abusos. Al efecto, 
abrióse un rejistro donde inscribian sus nombres 

- todos los adherentes a la idea enunciada. Pero 
habiendo llegado este proyecto a conocimiento de 
Jos directores, quisieron entorpecer su marcha del 
yaodo mas canallesco e insolente que pudieron 
imajinarse. Enviaron tres de sus paniaguados 
que, so preteste de inscribirse, arrevataron el li- 
bro i huyeron con él. 

Fácilmente se comprende el fin que se perse- 
guia con este proceder: despedir del servicio a 
aquellos cuyos nombres figaraban en el rejistro, i 

«detener, asi, en su nacimiento, la marcha de la 
sociedad. En efecto, se empezó a despedir paulati.- 
mamente a los firmantes. .Notado por los demas 
empleados, decidieron nnirse para declarar en un 
amomento dado la huelga jeneral. 1 así sucedió. 
La huelga se declaró el dia 27 de Marzo. 

Il aquí principiaron los atropellos policiales i 
patronales, que desde la primera reunión se lle- 
“varon a cabo, con un descaro i un ensañamiento 
fal, que asombra al mas encanallecido de los hom- 


Al salir los huelguistas de su' primera reunion, 
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noche del 26, advirtieron en la puerta del local la 
presencia del injeniero Herdel. t¡ue ocupaba su 
curruaje, espaldeado Ve varios de sus secuaces. 

Con un pretesto fútil, mejor dicho, sin pretes- 
to alguno, arremetió a balazos contra los manifes- 
tantes, al mismo tiempo que sus acompañantes 
sacaban a relucir puñales i garrotes, cargando con 
tra Jos obreros. ¡Quizas esas honorables personas 
evocaban en esos niomentos el recuerdo de algu- 
na hazaña igual verificada en despoblado, ejer- 
ciendo contra los caminantes otro oficio talvez 
ménos lucrativo! : - 

Lo demas ya se supone: los asaltados a la comi- 
saría ¡ los asaltantes a sus casas. , 

Hai leyes que castigan el llevar armas prohibi- 
das, pues bien, a Herdel, no solo no se le castigó 
por llevarlas, sino que se le entregó despues de 
constatar que se habian disparado con su revólver 
varios tiros. 


Al dia siguiente se puso a las órdenes de la 
Empresa una gran cantidad de guardianes de po- 
licía, que, armados de carabinas, iban colocados 
en la delantera de los carros. Se improvisaron 
maquinistas de todos los barredores i cambiado- 
res de que disponia la Empresa, logrando hacer 
circular por la ciudad de veinte a treinta carros, 
escasamente. 

Entretanto los huelguistas se reunian en mitin 
en el Teatro Erasmo Escala, acordando mantener 
la huelga con toda enerjía. Las cobradoras se 
adhiricron en su totalidad al movimiento, acom- 
pañando en todas sus reuniones a los maquinis- 
tas. 

Los directores de la Empresa, por su parte, 
acordaron no acceder en nada a lo pedido por los 
trabajadores, considerando injusto que reclama - 
ran su derecho a vivir i trabajar como hombres i 
no como bestias de carga. 


El segundo dia de la huelga—Viérnes—ze cele- 
bró en el teatro mencionado un gran mitin, al que 
asistieron no ménos de mil personas, entre las 
cuales se contaba una buena cantidad de cobra- 
doras. Allí se dió cuenta de un gran número de 
atropellos realizados por la policía de acuerdo con 
los directores de la Empresa. Se presentaron allí 
individuos que llevaban todavía las hnellas de los 
golpes recibidos de manos de los polizontes i pa- 
trones. 

A este mitin mandaron sus representantes casi 
todos los gremios de obreros, enviando, algunos, 
socorros en dinero para ayudar a los gastos de la 
huelga. Fué un movimientu de solidaridad como 
no se habia previsto. La Federacion de Obreros 
de Imprenta, la Cusa del Pueblo i varios grapos 
de trabajadores enviaron su representacion ¡su 
palabra de aliento a los obreros que luchaban. 

Este fué el motivo porque la burguesía se sintió 
alarmada; ante el despertar de las eternas vícti= 
mas no se encontró tan segura en sus palacios, i 
quizo vencer a toda costa, aunque no ha hecho 
mas que darse ella misma un golpé que pronto 
resultará mortal. 

Las prisiones se verificaban con verdadero en- 
sañamiento en las personas de los huelguistas. Se 
provocaban desórdenes por los mismos ajentes de 
la policia secreta, para tener un pretesto con qué 
apresar a los obreros en huelga. Otras veces, sin 

retesto alguno se apresaba al primero que pasa- 
Eo: hasta que los huelguistas, exasperados por 
tanta arbitrariedad, empezaron a apedrear los ca- 
tros, rompiendo 8us vidrios, i procurando dañar en 
lo posible a la Empresa. Este erá el momento 
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obreros fueron conducidos a los cuarteles. Se sa» 
bleaba al pueblo indefenso, haciendo gala de sal- 
vajismo. 
ste dia fueron conducidos a la comisaria va - 
rios compañeros nuestros por el delito de acom- 
as a los huelguistas. Notamos de entre ellos a 
'emistocles Osses, Alejo Guzman ¡Luis A. Soza. 
Llegó la noche, i desde las 7 quedó suspendido 
en absoluto el tráfico de carros por la ciudad. 


El dia siguiente—Sábado—tuvo Jugar otro mi- 


tin tan concurrido como el primero, en el mig- 
mo local. Nuevas victimas se presentarona ma- 
nifestar a su compañeros la tiranía salvaje a que 
los tenia sujetos la autoridad. Sin embargo, todo 
esto no era mas que el preludio de lo que habia 
de suceder al dia siguiente, en que se debia cele- 
brar un mítin en la Alameda de las Delicias, a las 
3 de la tarde del dia Domingo. 

Los huelguistas en presencia de que se les habia 
cerrado la puerta del teatro donde celebraban sus 
reuniones, debido a Ja influencia de los capitalis - 
tas i de las autoridades, convocaron a un milin 
al pié de la estatua de San Martin. 

A las dos i media de la tarde del dia mencio- 
nado icon una asistencia que no bajaria de dos 
mil personus, se iniciaron los oradores que, en 
número de ocho, hicieron uso de la palabra. To. 
dos tuvieron frases enérjicas para condenar las 
inmundicias de la presente sociedad, esponiéndose 
con notable sencillez varios tópicos sociales. 

A las cuatro i media terminó el comicio con 
una concurrencia que habia aumentado como a 
cinco mil personas, i habiendo acordado el Comité 
dirijirse a la Moneda para hacer presente al amo 
la infame conducta observada por sus esbirros eu 
los dias anteriores' se pusieron en marcha con 
todo órden por la parte central de la Alameda. 

La soldadesca defensora de los capitalistas, que 
rodeaba el recinto donde se encontraban los esplo= 
tados, siguió el desfile de loz huelguistas con una 
actitud provocadora. - 

Al llegar Ja columna a la altura de la calle de 
Teatinos, ien los momentos en qne se disponia 
2 penetrar por la calle mencionada en direccion a 
la Moneda, cayó una piedra en las ancas del caba- 
llo que montaba nno de los jendarmes probable= 
mente arrojada por uno de loz sayones de la policía 
secreta. Inmediatamente se ordenó a los verdugos 
desenvainaran el puñal, mandando un ataque 
salvaje sobre el pacífico pueblo, entre el cual se 
hallaban una buena cantidad de mu;eres, 

El pánico se apoderó de la multitud de armada 
que huia con horror del ensañamiento desplegado 
por los esbirros que, puñal en mano, perseguian 
con encarnizamiento a los obreros, sin reparar en 
las mujeres, niños i ancianos que atropellaban en 
su infame tarea. 

Un obrero que escapaba fué perseguido por diez 
polizontes i un galoneador; los once con el sable 
desnudo iban detras del hombre que para escapar 
al furor de las hachas que con salvajismo se al- 

zaban sobre su cabeza, se refujió en una cantina 
situada en la Alameda, próxima a la calle Nata- 
niel. En la puerta de aquella se encontraba una 
señora con dos niños de corta edad. La so¡dadesca 
en vista de que no cabian montados por la puerta 
de la casa donde habia penetrado la presa: que 
trataban de devorar, abandonaron sus cabalga- 
duras, i la horda se avalanzó al interior de la casa 
atropellando a su paso a-los dos pequeñitos que 
quedaron tendidos en'el pavimento dando gritos 
de horror. La señora que estaba con ellos: fué 
estrellada en el mostrador del negocio, resultando 
con una herida en la cabeza. * 

A'los pocos instantes los once héroes salian vic» 
toriosos con su presa del domicilio violado. 


deseado por los esbirros; no ménos de sesenta * 
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Esta es una de las muchas escenas que han te- 
cido lugar en estos dias. 

Mas tarde vimossa una de las autaridades que 
amacestaban a sus sayones porque no habian des- 
plegado mas enerjía en su oficio. Segun su modo 
de pensar era necesario rsagarle la cabeza a todos 
los huelguistas. Aplicarles el marco de la lei, se- 
gun decia, á 

Otro acto de crueldad salaaje que presenciamos 
fué el de un soldado que perseguia a una señora, 

. 1 que habiéndole dado al.vunce, la quiso ultimar 
con su sable, alcanzando a introducir en uno de 
sus mu-los como diez centímetros de su acero, u 
pesar de que los mismos jefes herrorizados ante 
tanto salvajismo, le gritaban que abaudonara su 
presa, 

Es así como ha terminado la huelga de los em- 
pleados de la Traccion Elíctrica, ha muerto por 
el sable de los capitalistas manejado por sus ver- 
dugos. 

Esperen ahor», lusTher:dos i los vejados por la 
jendarmería que gus representantes del Congreso 
levanten la voz para protestar del tratamiento de 
que han sido objeto; esperen porque es mui lójico 
que esos señores que han ide a aquel sitio a velar 
por los intereses del pueblo protesten cuando se 
ha hecho correr la sangre de éste sin causa que lo 
justifique; esperen, i si esa repuracion no llega, 
pregúntenles a esos que se sacrifican por ustedes en 
los sillones del parlamento, cuundo dentro de poco 
vayan a'solicitar vustro voto para volver a tomar 
su papel en la eterna comedia parlamentaria; pre- 
gúntenles, que garantías han obtenido para que 
en lo sucesivo no se vean espuestos a ser asaltados 
sable en mano, de dia i a trescientos metros del 
palacio donde reside la cabeza visible del poder. 

La persecusion de los obreros duró hasta las 5 i 
media P. M. En la noche se reunió la soldadesca 
asaltante, probablemente con objeto de comunicar- 
se las proezag llevadas a cabo contra uu pueblo 
desarmado i pacifico. A esa reunion llegó una co 
municacion de las autoridades superiores, en la 
cual se encomiaba la actitud levantada i valiente 
de los verdugos, recomendando se diera un voto 
de distincion a los sayones que hubieran presen- 
tado sus puñales mas ensangrentados. 

En esta ocasion se han acabado de convencer 
los obreros para qué sirven los ejércitos i las pos 
licías. Hoi hun visto una vez mas loque es la 
Patria i lo que es órden de gobierno. No se olvi- 
darán que en cada tran vía iban dos esbirros custo- 
diando los intereses de los capitalistas, que una 
de las autoridades llegó a ofrecer la policía para 
desempeñar el pnesto de los huelguistas, que la 
Patria en vez de venir eu su auxilio tenia a sus 
hombres acuartelados i con el plomo dispuesto pa- 
ra sepultarlo en el pecho de do hambrientos es- 
plotados i que el órden público fué hácia cllos, 
pero para acallar a golpes de puñal el justo grito 
de protesta que levantaban contra sus opresores. 

1 hai que repetirlo mui alto: las autoridades han 
querido sofocar por la fuerza este movimiento—i1 
de ello no han hecho misterio—creyendo así con- 
cluir con el descontento de las clases trabajadoras 
j evitar queen lo sucesivo se repitan las huelgas. 
Ello, lo único que testifica es la crasa ignorancia de 
los que gobiernan. Lo que ha enseñado al pueblo la 
actitud de la policia es que a Jos mitins se debe 
asistir como se asiste a un campo de batalla, Con 
actos de salvajismo semejante se hacen muchas 
víctimas, sin duda, pero tambien se puede hacer 
un victimario, No haique olvidar que la violen- 
cia enjendra violencia; i que si es temible la de las 
bestias al servicio del Gobierno i de los capitalis- 
tas, tambien es temible la de un pueblo desespe- 
yado. 

Lo que ha hecho en esta ocasion la autoridad, es 
agrandar mas i mas la distancia que divide a la 
policía de los vbreros; donde ántes habia una ba» 
rrera, hoi hai un abismo. Lo que ántes era aver- 
sion o antipatía, es hoi odio, franca i públicamen- 
te manifestado. 

Así, pues, este movimiento no ha fracasado; de 
¿l se han deducido muchas enseñanzas, i ya todos 
los gremios se organizan en sociedades de resis» 
tencia, para resistir a los avances del capitalismo. 

Los escritores patrioteros, dicen que el pueblo 








chileno'es ún leon que a veces duerme; pues bien, 
hoi sacude su melena, i empieza a rujir; si lo exas- 
peran vendrá el ataque. 

Para entónces..o.oo.. 


——— SA Bs 
Los hechos se imponen 


La relativa facilidad con que la empresa de 
traccion eléctrica ha reemplazado a sus obreros 
huelguistas, a pesar de la justicia con que éstos 
reclumaban mejoras i estirpacion de abusos, nos 
está demostrando, de la manera mas palmaria, 
que falta orientacion a los trabajadores en sus 
luchas contra el Sapital. 

La opinion independiente ha encontrado jus 
tas las peticiones de esos honrados obreros; i sin- 
embargo, la justicia de su causa no estuvo en ra- 
zon directa con los resultados obtenidos, 

Es esta una leccion que no debe echarse en 
olvido. Dentro de la organizacion social presente, 
por mas que la justicia i la equidad estén de 
parte de los humildes, será empeño vano hacer- 
las triunfar por las vías legales. 

l siendo esto de evidencia tan notoria que bas- 
ta abrir los ojos para verlo, la prensa yrande, que 
es la mano oculta de la burguesía triunfante, con- 
dena la violencia en los obreros, 1 les aconseja la 
calma; es decir, que se dejen esplotar en santa 
paz i mansedumbre, : 

—¿Cómo es posible, grita esa prensa, que los 
huelguistas, dentro del sacnabo derecho del mio 
i tuyo, toquen a las propiedades i a las personas? 

Contestamos con Proudhon, i argitimos:—¿Có- 
mo es posible que los capitalistas tengan derecho 
para robar el sueldo a sus empleados, oríjen de 
sus propiedades, les abrumen adenias con una ta- 
rea excesiva, i todavía pongan mano temeraria so- 
bre sus personas, «bofeteándolos cuando les da la 
gana? 

Sólo el criterio metalizado de la prensa vendi- 
da a los capitalistas es capaz de aplaudir las es- 
torsiones de los de urriba, 1 al propio tiempo con- 
denar la violencia obrera, derivada siempre de la 
prioridad de los atentados burgueses. 

Yodo el mundo reconoce el derecho del prole- 
tario para negarse a trabajar, cuando asi se le an- 
toje: i, en el caso particular que nos ocupa, la 
opinion que no vive de complacencias ha hallado 
justicia a los empleados de la Traccion, al exijir 
lo que exijieron. 

Sinembargo, con justicia i todo, esos empleados 
se han visto sustituidos por un ganado de borre= 
gos, impuesto por la fuerza policial, 

I es así como la empresa de los eléctricos, de 
consuno con la policía mazorquera, atropellan i 
burlan toda justicia; pero exijen a los trabajado - 
res, sable en mano iso pretesto de órden público, 
que tengan paciencia, que tengan calma, que se 
crucen de brazos... 

Esto significa darnos el embudo por lo angosto! 





Mas volvamos a nuestro tema, que es poner 
de mauiñesto la falta de orientacion social. ¿A 
qué se debe la facilidad con que se ha reempla= 
zado a los huelguistas, a pesar de lo justo de su 
demanda? — Esta pregunta es mui fácil de 
contestar. El fenómeno obedece, aparte de algu- 
nas causas secundarias, a la ignorancia de los de- 
beres que impone la solidaridad obrera. 

Si el pueblo tuviera conocimiento de lo que es 
la cuestion social i lo que ella significa para los 
trabajadores, de seguro que el capitalista esplota- 
dor del trabajo no encontraria seres pusilánimes 
que alargaran el cuello al ronzal, para ser condu. 
cidos al establo burgues como unos asnos, 

Pues bien, para llegar a esa solidaridad es in- 
dispensable esquilar a los lanudos; o, lo que 
tanto da, despertar las conciencias, por mex 
dio de una propaganda sistemática i tenaz, a 
la vida de la rebeldía contra el robo i la iniqui- 
dad patronal. 

I entónces, cuando llegue ese momento histó- 
rico, a las asechanzas de empresas usurarias 
parecen oponerse las voluntades compactas de los 

ombres de. conciencia propia; ia la violencia 
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bruta de los polizontes, la defensa lejitimia de los 
hombres libres: violencia contra violencia. 

_Sólo de este modo,—cuando los obreros solida» 
ricen para ir a la conquista del yan i del bienes= 
tar, a-que tienen perfecto derecho como produec- 
tores de la riqueza mundial, --se acabará la incons- 
ciencia que malogra la paciente labor de algunos 
esforzados adalides de la causa ubrera. 


M. J. Montenegro. 
—_Zr— 
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Dije anteriormente que lo que se ha dado en lla- 
mar la propiedad privada mo reconocia sino dos 
oríjenes: o el producto del robo por medio de la 
violencia o del engaño, hecho en el trascurso de los 
siglos i trasmitido por las jeneraciones de propie= 
tarios en forma de herencias, legados, ete., o la 
resultante de las economías de un trabajo incesan- 
te 1 penoso en un período excesivamente prolon- 

ado. 

Me referí en especial a la primera de esas for= 
mas de la propiedad, dando a conocer el mudo có- 
mo habia sido creada i demostrando la ninguna 
lejitimidad de su existencia, Es necesario ahora 
analizar la segunda fac», que es la que pudiera to- 
carnos mas de cerca respecto de nuestro interes, ya 
que algunos obreros son tambien propietarios, 1 
por tanto, defensores d outranre de todo lo que a 
tal huele, 

Sucede hoi que los que nos combaten en el 
principio de Proudhon son precisamente quienes 
ménos debieran hacerlo: los trabajadores que, cow 
mo nosotros, sufren las imposiciones ¡judaicas 
i el egoismo de los dueños de la propiedad. ¡Ironía 
de las cosas! Ellos, que no poscen una mala par= 
tija de terreno ni pueden disponer muchas yeces 
de una mísera moneda, son loz mas decididos sos- 
tenedores de ese tonel sin fondo que tanto los 
perjudica; i en su obsecacion, confunden nuestro 
modo de pensar en este punto, que no trata de 
individualizar la posesion de la propiedad, sino 
hacerla de derecho comun a todos los que habi= 
tan la tierra, con el interes dy una mezquina am- 
bicion personal cuando no de una mal disimulada 
envidia. 

Entónces ¿qué puede alimentar en la conciencia 
del proletario la creencia que tiene de la justicia: 
de ese pretendilo «derecho?» 

Para los que sostenemos la teoría contraria, no 
otra cosa que esto: o la ignorancia que sobre el 
desarrollo da los problemas de la vida social diss 
tingue al comun de los trabajadores, que los ha- 
ce creer de buena fé en la necesidad imperiosa de 
conservar cuanto han visto desde que abrieron 
los ojos a la vida, o el espíritu de contradiccion 
de algunos a todo lo que nosotros sostenemos, o (i 
esto es lo que habla por boca de otros) la esperan- 
za lejana de ser ellos tambien dueños de una pro- 
piedad cualquiera i entrar así en el templo de la 
gloria, digo, en la categoría i respeto con que ge 
distingue a los poseedores de la propiedad. 

Los dos primeros de estos nuestros contradicto- 
res nos arguyen que debe existir esa diferencia» 
cion de pobres i ricos, propietarioz i no tales, por- 
que eso se ha visto desde que el mundo así se 
llama i porque sin ello no habria quienes trabaja- 
ran, brotando, por tanto, los ociosos, con lo que 
se viene a establecer implícitamente que el pro- 
pietario, por lo ménos el al por mayor, es un hol- 
gazan, un pesado lastre para los que viven del 
trabajo productivo. 

Los últimos, i con ellos los obreros que “algo”* 
poseen, son los que mas se sulfuran al discutir 
sobre este tópico interesantísimo. ¿Cómo es posi- 
ble, dicen, que la propiedad sea el producto del 
robo, cuando por el contrario, ella representa 
(por lo ménos para nosotros) los singabores i pri- 
vaciones de una larga vida de economías i restric- 
ciones? . 

Es hasta cierto modo cómico ver la cara ¡ acti» 
tudes que adoptan los obreros=propietarios cuando 
por ahí se cruzan en discusion con algun anar. 


Quista. ¡Si les parece que ya tienen encima la re- 
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«volucion espropiadora i son lanzados a la calle 
el Decio dle raridó, iendo todo el sacrificio 
«que les cuesta su on! Si alguno quiere ver a 
41D manso O ropietario tocar el diapason 
mas agudo de la cólera, no;tienée mas que hablarle 
de la máxima de nuestro compañero Proud- 
HON .<.... z 
Pero, dejando de mano la parte jocosa de este 
asunto, haré presente a estos compañeros que 
dentro de la célebre frase ya citada no deben e 
ver el menor ataque a su condicion, puesto que el 
gran filósofo quiso referirse a los propietarios que 
se han hecho tales por los medios que ya he seña- 
lado en el decurso de la primera parte de este estu. 
dio de la propiedad, o sea a los. que sia aportar el 
“menor esfuerzo manual o del talento verdadero 
a la comun produccion de la humanidad, se 
han erijido por medios vedados en dueños ab= 
«olutos de vastas estensiones de terrenos i de 
RE fábricas de todos los ramos de la in- 
ustria, i que validos de las ventajas de su 
posicion, arrebatan al resto de los hombres los 
beneficios que legan al comun de la humanidad 
«el jenio descubridor de los obreros de las investi- 
gaciones i del pensamiento científicos; a esos des- 
piadados que, dueños de gran cantidad de con- 
ventillos i demas pocilgás donde habita la mayo- 
ría de los proletarios, con cuantiosa reserva sonan- 
te en los Bancos i lujoso tren de servidores i 
«comodidades, no sienten el menor escrúpulo al 
«ordenar a sus lugar-tenientes que arrojen ala ca- 
Jle el miserable menaje del pobre diablo que, fal- 
to de trabajo o por enfermedad suya o de su fami- 
lia, no tenga para cubrir el importe del cuarto 
«en que anida; en fin, a esa clase parasitaria que 
no pudiendo hacer algo útil, se A a meditar 
todos los dias, desde su confortable habitacion o 
«4lesde su asiento de »epresentante del pueblo, una 
mueva forma de esclavitud con que sujetar a la 
_<lase misérrima, ocupando el tiempo que esto les 
.deja libre en visitar 2 sus queridas, a gus caballos 
á en hacer cuanta porquería les viene a mientes. 

Nosotros reconocemos el esfuerzo que ha teni 
«do que hacer un trabajador que llega a poseer ese 
“algo” que tanto lo enorgullece. Aun mas, cree- 

mos que pertenece a la escepcion de los hombres, 

uesto que con. una paciencia estraordinaria se 
d5 privado durante mucho tiempo de lo mas ne- 
«esario (no diré de lo supérfluo, porque ningun 
trabajador lo tiene) para la vida de trabajo exce-. 
«sivo que ha tenido que so: r. Pero esto no nos 
impide declarar que-ningun trabajador necesita 
gastar uns suma de esfuerzo tal para tener dere- 
«cho a todo lo necesario a una subsistencia, no ya 
como la del obrero que llega:a poseer una peque- 
ña propiedad, sino en armonía cón todos los go- 
«Ces 1 comodidades que el mundo pueda razonable- 
mente proporcionar. 3 de 

Muchos nos dicen' que es fácil a todos los 
obreros. hacer economías en el sentido de crearse 
un porveniri al fin hacerse independientes; i para 
esto A, n que es necesario sustraerse a las exi- 
jencias de la cantina, de las diversiones o del 
vestido. Tan solo con estos pequeños sacrificios se 

puede conquistar una buena posición. 

Aparte de que ese dinero que se ocupa en di. 
“version i cantina se distrae necesariamente de 
-Otros gastos o necesidades de familia que quedan 
¿asi sin cubrir, ide que lo que se destina a pro= 
porcionarse una alimentacion i vestido adecuados 
al desgaste excesivo de la fuerza muscular i de la 
"4emperatura en que se opera no es sino llenar 
una funcion indispensable para la vida, debemos 
fijarnos en que para llegar al resultado que se 
nos señala es necesario un jornal crecido i persis- 
«tente; lo que no quita para que despues de tanto 
«brabajo i esperanza venga un contratiempo cual- 
«Quiera que deja a mi buen propietario iecéno- 
mo en el mismo lugar de partida. Esto lo vemos 
siem; po i nadie puede asegurar que no es posible 
hs e llegue tal caso. 


odavía se dice que es la falta de espiritu de 
ahorro lo que nos inhabilita para llegar a un es- 
«tado. de desahogo económico, i se nos aconseja 
la o de A => ie. Yo 
¿pregunto; la gran mayoría de los homi que 
- «componen la parte necesitada de la sociedad ¿no 





han pr nr reg ed de vida? Entónces, 
¿por qué no ido ahorrar a r de sus 
deseos? ¿Creeis que no lo harian si ses a con 
diciones propicias ¡seguridad de llegar a la meta? 
¿Cuántos son los los trabajadores afiliados en las 
sociedades de ahorro a han podido desprenderse 
de su mísero estado? En otra parte están las can- 
sas de este fenómeno social, que vosotros los econo- 
mistas patentados quereis arreglar a fuerza de 
remiendos i zurciduras. 3 

Ahora si esto lo miramos por el lado egoista, 
constataremos tristemente que tiende a divinizar 
el individualismo ilimitado, pues que cada cual 
trataria de subir como pudiera, dejando.a su ve- 
cino i compañero en medio de la estacada. - 

Por todo lo.cual los anarquistas no queremos 
que siga su camino este sistema, viciado de por 
sÍ, que trata de dividir a la humanidad por el in- 
teres personal, levantando todavía a mayor altu- 
ra la bandera del mas fuerte o del mas audaz, i 
dea 'en oposicion, el que ya que la tierra, 

echa producir por la mano del hombre, es capaz 
de alimentar ¡alojar a cinco veces la poblacion 
actual, lo que se prueba con el esceso de pro: 
ducción que ha almacenado en las bodegas de 
los que todo lo acaparan i con las grandes esten- 
siones de terrenos que esperan su turno, es nece: 
sario, de todo punto imperioso, que: procedamos 
a hacer cesar esta anomalía por medio de la es- 
propiacion jeneral, para ponerlo todo; habitacio= 
nes, alimentos, -vestidos, máquinas, instramen- 
tos, i demas comodidades, a disposicion tambien 
de todos los hombres sin escepcion. 
René 
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¡ (Continuacion) 

PRUEBAS MORALES.—-1,2 Prueba fundada en la 
ezistencia de la moral.—«Es un hecho, dicen los 
deistas, que existe en nosotros la idea del órden 
moral i las ideas de justicia, virtud, etc. Aho- 
ra bien, ¿de dónde han próovenido estas ideas? 
Ellas no son efecto de un convenio entre los 
hombres, porque aunque los hombres se pusieran 
de acuerdo en que lo malc fuese bueno i vice: 
versa, no por eso sucederia así. El hombre no ha 
inventado la moralidad, porque, al contrario, la 
moral se impone al hombre, En Ja materia no en- 
contramos nada que se asemeje a la moral. No 
habiendo, pues, nada en-la naturaleza que pueda 
habernos inculcado ideas morales, es necesario que 
exista un sér esencialmente moral i mui superior 
a nosotros, que: nos haya inculcado leyes mora- 
les, i este sér, cualquiera que sea, lo llamamos 
Dios; luego Dios existe.» 

«Las ideas morales, replican los ateos, son efec- 
to necesario de las relaciones sociales. Llamamos 
bien lo” que nos produce bienestar, i mal lo con- 
trario. No estando sino en nosotros mismos las 
causas del árden moral, se sigue que no hai un 
sér estraño, llamado Dios, que nos imponga la 
moral.» En la evolucion de la moralidad se es- 
plican científicamente las causas que la determi- 
nan. Fácil es reconocer en la argumentacion deigs- 
ta los sofismas. - 

2 Prueba fundada en el consentimiento unáni- 
me de todos los pueblos.—«Todos los pueblos, dicen 
los deistas, reconocen a Dios, i propiamente los 
ateos no existen, porque no los hai de co:azon. 
Negar a Dios es puramente creer que a nuestra 
idea de Dios nada corresponde; pero sin embar= 
go, existe Dios en su intelijencia, pues tienen 
idea de él. Aunque se haya creido en muchos 
dioses, lo cierto es que se ha creido. en dios, i aquí 


-no ge debate si hai vin dios o muchos. Se ha pre- 


tendido que algunos pueblos salvajes son ateos; 
pero aun éstos creen en fantasmas, espíritus o 
séres superiores; por consiguiente, en ellos encon- 
tramos la creencia vaga de un Dios. Se ha dicho 
tambien que los hombres pueden equivocarse, 
por ejemplo, al creer que el sol jira en torno de la 
tierra, En efecto, en materia de física o ciencia, 
eden equivocarse; pero jamas los hombres se 
equivocado en materia de moral; jamas los 
hombres se han equivocado en lo malo ¡ lo.bue- 






no. Bai, pues, un consentimiento unánime de 
todos Jos pueblos, ¡aun de los mismos que pre- 
tenden ser ateos, en que Dios existe. Si algunos 
lo niegan, apartándose así del sentido comun, 
su voto no debe tomarse en cuenta, sobre todo 
cuando en las circunstancias graves no hai ateo 
que no invoque a Dios. No pudiendo. suceder 
que todos los hombres estén equivocados, se 
Bigue que es necesario reconocer que existe un 
sér superior que nos ha impuesto esta universal 
crencia; luego Dios-existe.» 

Pero los ateos replican; «Los deistas pretenden 

que existe un Dios; pero son ellos la minoría, por- 

ue la mayor parte de los pueblos está en contra- 
dicolon con ellos, Hai pueblos ateos; unos creen 
sólo en espiritus; otros en dos i otros en tres dio. 
ses; obro3 en mas. Por tanto, no tienen el con-entio 
miento unánime de todos los "ro Por otra parte, 
aun considerando como deistas a los que creen 
en mas de un Dios o solo en espiritus, resulta que 
se halla en contradiceion, porque no se cree ya en 
un mismo dios; aun entre los mismos monotel-tas 
no hai acuerdo; asi para la jente ignorante Dios 
es considerado como un hombre superior; para log 
panteistas Dios es el conjunto de las cosas, o biea 
un fluido o e-piritu e-parcido por ellas, Las con- 
tradicciones que se encuentran entre los dei ta3 
manifie tan que cada cual se forma la idea que le 
pareca corre-ponder a un Dios; es el hombre quin 
hace a Dios o a los dio.es a su semejanza, i no lo 
contrario. Ahora bien, en la3 verdades ¡en los 
hechos, siempre encontramos conformidad; por 
a a todos están de acuerdo en que el «ol 
alumbra, que dosi dos son cuatro; pero jamas log 
ho mbres pueden ponerse de acuerdo en errores. 
La verdad ex una; el error es múltiple. Ls a-i que 
hai contradicciones i pareceres diver:os relativa- 
mente a Dios; luego e ta creencia es errónea, i na- 
da corresponde en la naturaleza a la idea de Díos, 
como nada corresponde a la de fantasmas o ducn— 
des, aunyue en otros tiempos todos hayan estado 
de Acieida en ella; luego Dio, no existe. 

Hállanse en la argumentacion deista vario: so- 
fismas, ¡ademas el de induccion viciosa i cla- 
sificacion viciosa, porque reunen en la catego 
ría los deistas a los animistasi aun a lo: ateos, 
Considerando estos dos términos co ro indiferen- 
tes, confunden a lo: que «creen en Dios con log 
que tienen idea de Dios i no creen en él. Por otra 
parte, tanto fundamento hai para considerar al 
hombre infalible en materia de moral co::o de 
ciencia; i en efecto, se ve que el hombre frecuen- 
temente se equivoca en nateria de- moral, Cre- 
yendo obrar bien, hace mal. I adema: la de Dios 
no es una idea de moral, como de justicia. 

3. Pruebas sacadas de las horrorosas consecuen- 
cias del ateísmo.—Los deistas alegan que frecuen- 
temente la mejor manera de combatir un error es 
manifestar las consecuencias que consigo t:1ne; 
porque el sofista puede capciosamente envolver- 
nos en un argumento; pero jamas podrá negar las 
consecuencias de la doctrina que sostiene. «Pues 
bien, el ateismo traeria consigo las mas horroro- 
sas consecuencias para la sociedad que lo p:ofe 
sara, i esto hizo decir al impío Voltaire «gus .si 
Dios no existiese, seria preciso inventorlo.» 

«Si Dicu n'existait pas, 
TI fandrait l'inventer.» 

«En efecto, el hombre se entregaría a la corrien= 
te de sus vicios i pa-iones, porque no recono- 
ceria un sér- superior, al cual estuviese sujeto i 
obligado. La familia no existiria; así el padre no 
tendria para quée.tar obligado a cuidar de su 
mujer i sus hijos, la madre a cuidar sus hijos, los 
hijos a respetar a los padres. Otro tanto sucede- 
ria en la sociedad: los ciudadanos no reconoce- 
rian a nadie que los obliga:e a respetar las auto- 
ridades i las leyes; aun las mismas autoridades no 
estarian obli a hacer respetar.las leyes ni a 
penal a los criminales, Una sociedad atea es 
quimérica, imposible i absurda. Luego sin Dios no 

ede existir la familia, la - pac, la humanidad. 

necesario que haya un sér, a quien nos consi- 
deremos 2... para cumplir nue:tros deberes; 
este sér, quiera que sea, lo llamamos Dios; 
Juego Dios exi:te.» ; 
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Los ateos replican que, mui al contrario, la 
creencia en Dios es una causa de espantosos de 
sórdenes i de horrorosas consecuencias morales, i 
que esto está probado por los hechos; no es una 
simple hipótesis como la de los deistas, porque las 
guerras de relijion, la inquisicion, la matanza de 
$. Bartolomé i' el odio entre los pueblos de di- 
versas creencias, son hechos que nadie puede ne- 
gar. El nombre de Dios, se ha prestado de auto- 
ridad a los sectarios para combatirse i odiarse en- 
tre sí; cada deista considera a Dios segun su idea;_ 
este Sirve de proteccion para todos los errores, Crí- 
menes i abusos; cada cual interpreta la voluntad 
de Dios a su modo, i se han ejecutado a su nom- 
bre las mayores atrocidades; cada sectario lo in- 
voca a su favor, ise cree con la autoridad para 
hacer mal a los que no piensan como él. Por tan- 
to, la desaparicion de esa creencia quimórica, trae- 
ria el verdadero órden social, que no existirá mien- 
tras haya deistas. Por otra parte, jamas habra 
verdadera mora!, qne es la que consiste en obrar el 
bien libre e independientemente de artificios es- 
traños a la moral. Quien como los deistas, hacen 
bien por temor o pretendidas promesas de un Dios 
O por amor a un sór quimérico, no es capaz de te- 
ner carácter de hacer el menor bien. Por tanto, el 
verdadero bien procede de los ateos, que sin as- 

iracion a recompensa ni temor alguno, hacen 

len. 1 

Los sofismas de los teólogos proceden de la aso: 
<iscion de la moral a la idea de un rei supremo, 1 
de que atienden a lo que es favorable a sus teo» 
rías, i no a lo adverso, Los hechos bastan para des- 
mentirlos, porque el ateismo prático de log pue: 
blog civilizados cada vez hace mas inútil la ereen- 
cia en Dios. En otras épocas de oscurantismo la 
idea de Dios ha podido servir de freno a los hom- 
bres. Pero en la actualidad, de los que creen en 
Dios, raros gon los que se preocupan de este sér, 
Aun seria desdoroso moralmente para un deista 
el sostener que, al obrar moralmente, lo hace en 
atencion a dicho sér, Se kabla mucho de Dios, 

ero poco o nada los deistas se preocupan de él en 
a vida práctica: esto es lo que llamamos el ateis. 
mo práctico. Aunque las consecuencias de una 
creecia sean buenas, de ello no se sigue que la 
creencia es verdadera. La moral positivista ha 
reemplazado a Dios por la Humanidad, que es el 
verdadero sér supremo, a quien debemos nuestra 
existencia i todo lo que tenemos, todo' el bienes« 
tar que gozamos, i éste es el sér que nos obliga a 
someternos a la moral, en caso que pretendiése 
mos evadirnos de ella. > 


AVISO IMPORTANTE 

L. T. del antiguo grupo «E pour si muove» 
desea tener notioias del compañero M. C., pelu- 
quero, del mismo grupo. 

Dirijirse a Ja direccion de La AJITACION.— 
Correo 4. Casilla 78.—Santiago. 

Se pide a loa periódicos libertarios reproduzcan 
este aviso, 








Las estupideces 
de don Querubin 


Somos partidarios, como los que mas, de no ha- 
cer caso de la sonsera de algunos sujetos que, 
garrapateando a brazo partido en les diarios bur- 
gueses, pasan la vida a caza de acontecimientos 
sensacionales, que comentados en sentido acer, 
tado, les producen algun dinerillo i uno que otro 
apreton de manos de la jente halagada. 

Así vemos continuamente que Anarquía ianar- 
quistas somos de=pellejados lindamente por cual- 
quier imbécil que quiera dárselas de sabido, i sin 
nosotros sospecharlo, ¡zas! aparecemos armando 
complots, celebrando misteriosas conferencias, 
pegando fuego a los palacios, desbaratando el 
buen resultado de las holis i haciendo multi- 
tud de cosas mas. 

Pero hai que convenir en que no siempre es 
posible contestar con el desprecio a tanta estupi- 
dez i conservar la misma impasibilidad musul- 

mana; sobre todo cuando en acontecimientos ver- 
daderos i recientes, como la huelga de la Trac- 








cion Eléctrica, se quiere echar las responsabilida- 
dee del fracaso sobre algunos compañeros, que si 
alguna culpa tienen, es la de haber contenido con 
demasía en sus arrebatos justificados a los indig- 
nados huelgnistas, 

Es el caso que el escritor de Za Lei, Vicente Ro- 
jasi Rojas, álias Querubin Pellin, C. Lara H., V. 
Ryr, ete., estudiando en la edicion de ese diario dol 
miércoles 2 del presente mes las cansas que oca= 
sionaron Ja derrota de los huelguistas de la Trae- 
cion, entre otras ridículas constataciones, espresa 
la de que ese resultado se debió tambien en mus 
cha parte a que se introdujeron entre los espresa= 
dos “algunos individuos revoltosos de oficio, que 
no viven del trabajo propio, sino de trabajar a loa 
demas, i que tienen por profesion el sableo, el 
bolseo ila ociosidad, halagando los instintos de 
pereza i las malas pasiones contra el prójimo; en 
fin, jente salida del último fondo social, de los 
haraganes mas desvergonzados,» eto, 

Entre los que ayudaron a los huelguistas en la 
orientacion de su movimiento, cosa en que pre- 
cisamente éstos no eran prácticos, se cuenta a 
muchos de nuestros compañeros, que, desintere- 
sadamente (puesto que no van tras de empleos ni 
de sillones de representantes) i perdiendo de tra- 
bajar, ayudaron a los huelguistas, intelectual. 
mente 1 con su pecunio, durante los dias que ella 
duró; i, claro está, a ellos va dirijida la rociada de 
Pellin...gajo 

Este infeliz, con patente quien sabe de dónde, 
se Cree autorizado cual un Cicerone para dar con- 
sejos a log obreros ¡i señalarles rumbos en sus 
cuestiones de derecho social i de luchas econó- 
micas, i como que talvez ya fracasó en su intento 
de cobgraciarse con la jente de arriba, ahora tran 
ta de ganarse a la de abajo, mostrándose como 
un desinteresado paladin popular. 

Pero nó; que hai quien le puede cruzar el paso 
i desenmaecarar su repelente figura, para cono- 
cimiento de todos los que creen que Querubin 
Pellingajo trabaja lealmente por el bien de los 
trabajadores, 

Todo lo que este borrouneador produce no es 
sino con fines mercantiles ¡ para sumar líneas i 
hacer subir algo mas la paga escasa que recibe. _ 

No puede admitir comparacion ningun hijo 
del trabajo, por andrajoso que vista, con el indi- 
viduo que, a falta de un dinero bien adquirido, 
pasa su vida fraguando planes de chartag» para 
realizarlos con la jente de dinero que escoje para 
ponerla en la picota. Í si no, recuérdese el chan- 
taye que quiso hacerle al aristócrata Víctor Echáu- 
rren Valero, al mayor Barceló i no recordamos a 
qué otros sujetones mas; i recuérdese tambien la fe- 
nomenal paliza que le aplicó el tal mayor en las 
mismas oficinas de /a Lei, por difamador, por 
cobarde i por chantagero. 

Tampoco puedes igualarse a un obrero digno i 
bien intencionado con el hombre que siendo cro- 
nista de La Libertad Elerttoral, muchos años 
atras, recibia continuamente los golpes de la jen- 
be atacada con sus invenciones malévolas i los 
insultos de la nube de acreedores que lo acecha- 
ban casi siempre, 

Ni puede pretender parangonarse con cualquier 
obrero el gan farsante que allá por el año 95 o 
96 escribia en La Lei artículos políticos con el 
pseudónimo de Zem-Tína, C. A. Aabs., ete., di» 
rijidos a cierto personaje, polemista imajinario, i 
quejél mismo se encargaba de contestar con otra 
firma desde las columnas de £7 Diario, órgano 
que era de la política de don Federico Errázuriz, 
contrapuesta a la de Za Lef, como se sabe; i todo 
por la paga, siempre por la moneda. 

I por último, nadie querrá compararse con un 
sujeton tan poco formal i desvergonzado que, des 
pues de ir en persona a la casa de uno de esos 
mismos “del fondo de la escoria social» a mani. 
festarle que simpatizaba con la huelga i que los 
obreros debian mantenerse firmes en sus pre- 
tensiones hasta obligar a la Empresa a ceder, sa- 
lió a los poces dias, desde Za Lei, vociferando 
contra aquéllos a mas i mejor. 

Don Querubin Pellingajo tiene una hoja de 
servicios con todos los colores del camaleon, pero 
eso no le impide para que desde su mesita de bo- 


- Aparece cuando puede 





rroneador de La Lei,—que, dicho sea de paso, es 
la única parte donde este pájaro puede hacer ni- 
do,— arremete, de cuando en cuando, contra log 
anarquistas con el mellado machete de su mas 
mellado meollo. 

Quél ¿Tambien querrá chantajearnos? 

Aunque los insultos que ha dirijido a nuestros 
amigos no los hieren en lo mas mínimo, bueno es 
siempre hacerle notar a don Querub (i facha de 
tal posee; ¡si ustedes lo vieran!) que ese lenguaje: 
no guarda armonía con los consejos emitidos en 
sus articulos firmados por C. Lara H. en que ana- 
liza las causas i móviles de la Anarquía, a raiz de: 

la muerte del Presidente de los Estados Uni:los, i 

en los cuales decia que no debia emplearse para 

con los propagadores de esta idea ninguna pala- 
bra descomedida, ninguna frase hiriente, ningn- 
na perscencion, que eso era amontonar leña para 
que se armara la hoguera. > 
Bueno, Como eso lo sabe bien don Vicente Ro- 
jas i Rojas, conveniente le será para la buena 
conservacion desu humanidad que no siga por 
el camino que últimamente ha recorrido, porque 
ni los obreros necesitan consejos suyos, sobre to- 
do acompañados de insnltos, ni creemos que pre- 
tenda renovar las escenas de que él hu sido el 
actor pasivo i el mayor Barceló i otros loa acfívos. 
Si quiere la discusion séria i tranquila, aquí 
estamos para servirlo, 
I en todos los terrenos. René 
Fiesta a beneficio de «La Ajitacion» 

Los comyañeros qne forman el «Grupo Rejeneracion» 
ha: organizado una ve'ala dramático-musical, en el tea- 
tro Erasmo Esce'a, a beneficio de muestro periólico, Se 
ha confeccio: alo al ef.co un variado programa, en el cnaY 
fignra el drama de Pedro Gori. titulado EL PRIMERO 
DE MAYO, hermosa alegoría revolucionaria, en dunde se 
espone la doctrina anárqui a en toda su grendeza, icon 
ua bri'lante lenguaje Hé aquí el programa aludido: 

PRIMERA PARTE,—1.? Obertura por una Estu- 
diantina, 

2.9 Acto de prestidijitacion, por el compañero Luis 
Morales M. 

3.2 Giordano, FEDORA, arioso del tenor, por el señor 
Federico Gallardo del R., con azom, añamiento de violines: 
i flautas, 

4.2 Las huelgas ante la Economía Socisl, conferencia 
por el compvañero Alejandro Escobar i Carvallo, 

SEGUNDA PARTE. — 1,2 Obertura por la Estu- 
dantina. 

2,9 El drama, en un acto, en prosa, con prólogo e him- 
no coral, de Pedro Gori, titulalo EL PRIMERO DE 
MAYO. 

_TERCERA PARTE.—1,9 Obertura por la Estudian- 
tina. S 

2, Escenas del drama LA PASIONARIA, de Leo- 
poldo Cano, 

.3,2 Mascagni, CAVALLERIA RUSTICANA, brin- 
dis del tenor, por el señor Fuderico Gallardo del R., com 
acompañamiento de violines i flautas. 

Dewas estaria recomend:s+mos a nuestros compañers 
la asistencia a esta funcion, cuyo producido se dedicará 
una obra de tantos fentes como 'a propaganda escrita, 

Los precios son: Platea, 40 centavos —G-lería 20. 


Susoricion a favor de “La Ajitacion* 

Pepito 10, M. Navia 45, Germinal 2.00, Gutie- 
rrez 40, V. Z. Zenteno 20, De una rifa del primer- 
grupo de «La Campaña,» entregado por P. Solis ¡ 
E. Sagredo 1.00, Un rubio huelguista 20, Guajardo- 
40, Uno del antiguo grupo «E ponr si muove» 5,00, 
Meslier 200, San-Kau-Tun 40, Onatnon 60, 
N. N.20, El amigo de los callos, 1.00, Capello 40,. 
Montenegro 40, l. Orellana 70,—Total: 15.45, 

Recolectado por L. A. S. C.—Eyzaguirre 10, Do-- 
naire 30, M, N.10, Moyako 20, Diaz 10, L. A. S, O. 
40, Lunchan 10.—Total: 1.10, 

Recolectada por N. R.—P. . 20, 1, K. 10, A, F, 
10, J. Sepúlveda 10, R. G. 10, El Negrito 10, Pan- 
cruzi 10, R. G. 10, M. M. C. 10, C. V. 10, Orellana 
40, Tapia 10, N.R. 50 Total: 2.10. 














De Coronel. —A. Herrera 40. y 
Sobrante del númeró anterior.....oomomommo... $ 0.95 
Total de entradas. ....ooomoooorro... 20.00 
S -LIDAS 
Casilla (3 meses) .....coommoo oooomoooo. $ 1.50 
Estampillas parael número 9........ 60 
Impresion del presente número... ... ........ 20.00 
Total de salidas........ ............ $ 22,10 
AA CAOS dio 2.10: 





Imp. L. V. Calaera, Baudera 919 
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